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caminante altiva por los jardines de 
Versalles. 

Algunos te culpan del enojo de los 
franceses.

yo, en cambio, te condeno al delirio de 
mis sueños.

tu imagen entró a mí gracias a Vigée Le 
Brun y a La Marsellesa guillotinante de 
clío.

consorte de la indiferencia, L’autre-
chienne de París.

Bella, radiante, déspota y frívola divina,  
cual joya promiscua de cassanova y Luis 
XVi.

Perdición fortuita de un reino y una era.
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